
	

 
Lema: “Joven ¡Ánimo!, Soy yo, no tengas miedo” 

	
¿Qué es? 
 

Es el día en el que, en todo el país, la Iglesia de México celebra a los 
jóvenes católicos, dando gracias a Dios por este regalo tan valioso para 
nuestra sociedad. 

Es un día en el que, como jóvenes católicos reafirmamos nuestra fe y 
damos testimonio a la sociedad de que vale la pena ser de Cristo. 

Es un momento de compromiso por la construcción de una mejor 
sociedad permeada por los valores del Reino. 

Es un espacio privilegiado para llegar a todos los jóvenes.  

 

¿Cuándo se celebra? 
 

Cada año, el domingo siguiente al 12 de agosto Día Internacional de 
la Juventud, propuesto por la ONU. 

 

Objetivo general  
 

Dar gracias a Dios por el don de la Juventud y celebrar con alegría el 
regalo de la fe para que con su fuerza dinamizadora, su espíritu de lucha y 
su protagonismo evangélico renovemos nuestro compromiso por seguir 
construyendo la Civilización del Amor.   

 

 

 

 



	

 

Propuestas de Celebración: 
 

• Mensaje a los jóvenes por parte de la Conferencia del Episcopado 
Mexicano (CEM)  y de la Dimensión Episcopal Mexicana de Pastoral 
de Adolescentes y Jóvenes (DEMPAJ) para esta celebración. 

• Ofrecimiento de los Obispos en su celebración dominical por la 
juventud católica de México.  

• Elaboración de subsidios de: 

- Espiritualidad: Oración intensiva, Eucaristías, Veladas, Horas 
Santas,  

- Encuentros con la Palabra, etc. 

- Formación: Temas, Foros, Paneles, etc. 

- Expresiones: Marchas, Eventos Deportivos y Culturales (teatro, 
conciertos, danza, exposiciones,  etc.)  

• Signo de solidaridad económico con la Pastoral Juvenil a nivel 
parroquial, diocesano y nacional  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



	

CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  
 

Monición inicial: 

Hoy todos los jóvenes de México, celebramos el día del Joven Católico. 
Nos reunimos en este momento de Eucaristía porque tenemos fe en el 
Proyecto de Dios. Queremos formar una Civilización del Amor, donde todos 
podamos ser felices y luchemos por la vida, la paz y la familia. Sabemos 
que solo con Dios podemos lograrla. Por eso aquí estamos para escuchar 
la Palabra de Dios y alimentarnos con su cuerpo.  

Hoy Jesús nos dirige palabras muy importantes: ¡Animo, soy yo, no tengan 
miedo! Que estas palabras sean aliento para cada uno de nosotros. 

 

Monición Lecturas: 

Primera lectura: 1 Re 19, 9. 11-13 (Elías se encuentra con Dios en el monte 
Horeb) 

¿Dónde encontrar a Dios? La escena de Elías en el Horeb, nos viene a 
recordar que la presencia de Dios en los adolescentes y jóvenes es 
habitualmente discreta, suave, casi imperceptible. Dios no es una fuerza 
impetuosa que se imponga a los adolescentes y jóvenes, es un susurro, una 
voz que es necesario distinguir y acoger en la vida. Escuchemos con 
atención. 

 

Segunda lectura: Rom 9,1-5 (Quisiera ser proscrito por el bien de mis 
hermanos) 

San Pablo era un buen judío, que amaba mucho a su pueblo. En la lectura 
que escucharemos, Pablo nos muestra su tristeza, pena y dolor, porque el 
pueblo ha tomado un camino equivocado. Pongámonos como 
adolescentes y jóvenes en el lugar del pueblo judío y preguntémonos, 
¿estamos en el camino correcto?, ¿estamos haciendo el bien? y 
reflexionemos acerca de nuestro comportamiento, escuchando 
atentamente. 



	

Evangelio Mateo 14, 22-33 (Mándame ir hacia ti caminando sobre el agua) 

El Evangelio de hoy, es una invitación a todos nosotros como jóvenes, a no 
tener miedo como el apóstol Pedro, a ser personas de fe, que sepan 
mostrar el amor de Dios a todos. Hoy Jesús camina sobre las aguas y nos 
invita también a no tener miedo a la vida, al compromiso, al amor, 
escuchemos atentamente.  

 

Oración universal: 

1. Señor Jesús acompañó a sus discípulos en los momentos difíciles y 
también por eso queremos decir como San Pedro en el Evangelio de 
hoy “Sálvame Señor”.  Elevemos confiadamente  nuestras peticiones: 

2. Por la Iglesia, para que siguiendo el mandato de Cristo, continúe 
llevando el mensaje de la salvación a todos los pueblos, pero 
especialmente a los adolescentes y jóvenes oremos: Te rogamos 
Señor 

3. Por los obispos, presbíteros y diáconos, para que guíen fielmente al 
pueblo de Dios, en especial, tengan un mayor cuidado pastoral 
hacia los Adolescentes y Jóvenes que más lo necesitan, oremos: Te 
rogamos Señor 

4. Por los Adolescentes y Jóvenes que empiezan a cuestionarse sobre lo 
que harán en la vida, para que sea el Espíritu Santo quien dirija en su 
discernimiento vocacional, oremos: Te rogamos Señor 

5. Por los Adolescentes y Jóvenes migrantes que dejan sus hogares, 
para poder brindar una mejor vida a sus familias, para que la Madre 
de Dios, los cubra con su manto divino de madre amorosa. Por los 
caminos que tengan que cruzar, oremos: Te rogamos Señor 

6. Por todos nosotros, que tengamos valor de no dudar y agarrarnos de 
la mano de Jesús: Te rogamos Señor 

Dios Padre escúchanos. Sabemos que solo en ti podemos encontrar 
nuestra salvación. Por Jesucristo nuestro Señor. AMEN  

 

 

 



	

Ofrendas: 

Cirio prendido: 

Padre te ofrecemos este cirio, como signo de que seremos la luz en medio 
de las tinieblas, y especialmente del mundo de los adolescentes y jóvenes 
confundidos de ideologías engañosas. 

Arreglo floral:  

Recibe padre Bueno, estas flores, en señal de los dones que nos regalas. 
Nosotros queremos corresponder a tu amor, entregándote los talentos que 
muestran tu belleza y refleje tu ternura hacia nosotros. 

Biblia:  

Esta Biblia te  ofrecemos, para que  tu Palabra dirija nuestras vidas y 
nuestros actos. 

Cruz de la PJ:  

Te presentamos Señor esta Cruz, signo de salvación para todos. Signo, de 
compromiso de todos los jóvenes que han asumido el reto de nuestro 
Santo Padre el Papa Francisco: “Quiero que hagan lio”. 

Pan y Vino:  

Te ofrecemos el pan y vino, para que así como tú los trasformas en tu 
Cuerpo y en tu Sangre, a nosotros nos conviertas en adolescentes y 
jóvenes comprometidos para dar testimonio de ti. 

 

Monición antes de comulgar:  

Entrar en comunión con Cristo, nos motiva a no tener miedo de ser 
verdaderos misioneros, entregados para confirmar con fe, como discípulos: 
“Verdaderamente tu eres Hijo de Dios”. Acerquémonos  a la Santa 
Comunión. 

 

 



	

Monición antes de bendición 

El lema del Año Del día Nacional de la Juventud Católica Mexicana es: 
“Joven ¡Ánimo!, Soy yo, no tengas miedo”. En este momento terminamos la 
Eucaristía recibiendo la bendición de Dios para ser valientes y realizar en 
nuestras vidas la misión a la que Jesús nos invita. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



	

 

 
Oración de la Pastoral Juvenil  

(puede ser realizada después de la Santa Misa) 

Padre bueno, nuestros pueblos necesitan jóvenes 
que no se desanimen ante los problemas de la vida, 

jóvenes capaces de dar sentido a su existencia 
y a la de aquellos que los rodean, 

jóvenes que iluminan su vocación en la amistad con Jesucristo. 

Queremos una Pastoral Juvenil que, unida a tu Hijo, 
abra nuevos horizontes para quienes lo buscan, 

para dar respuesta a las interrogantes de nuestro tiempo. 
Deseamos escuchar tu Palabra, 
que ella nos incendie el corazón 

y nos lance a conquistar nuevos ambientes, 
compartiendo con otros tu vida y la nuestra. 

Por ello, como los discípulos de Emaús le decimos a tu Hijo:  
¡quédate con nosotros!, que tu Espíritu, 

presente en nuestras comunidades juveniles, 
las vivifique y, vivificados, podamos dar Vida. 

Que María, la Joven de Nazaret, 
Mujer llena del Espíritu Santo, 

nos acompañe en nuestro caminar 
para revitalizar la Pastoral Juvenil. 

Amén. 

	
	
	


